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m VIII 81ISCRICI0M.—En U capital UNA peseta al mei. 
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EN EL CENTRO DE LEVANTE 
Se v«ude el magnífico diccionario doméstico, tesoro de las familias ó repertorio universal de 

conocimientos útiles. Contiene más de 4.0U0 fórmulas sobre las malerias .<!igu¡e[iles: 
Labranza.—Horticultura.—Fioricullura.—Clasificación boláiiica.—Crianza ó cebamiento de 

anmales.—Administración rural.—Conservación de carnes, granos, legumbres, frutas, etc.—Pre-
lairacion de dulces, conservas, chocolate, etc.—Arle de hacer el pan, vinos, tídras y bebidas p 
todas clases.—Manual práctico de la cocina española, francesa, italiana y americana, el de la pade 
elería, repostería y licores.—Cuidados que exijen la bodega, el corral, las aves y toda clase des 
animales domésticos.—Reglas prácticas, acerca de la caza y pesca con los derechos de los propie
tarios y del público consifinados en la ley.—Conservación de la ropa, telas, muebles, menaje y 
destrucción de insectos dañinos.—Preparación de perfumería y tocador, etc., etc., etc. 

SU PRECIO 20 PESETAS 
Se acaba de recibir y se venden á 1 pésela las bonitas ¡iovelas,iiue á continuación se expresan: 
«Desde la honradez al crimen", «Amante, esclava y verdugo», «La mano de un Ministro», 

«Justicias y crueldades», «El Misterio de una muger» y «Entre el amor y la muerte». 
También se vende por una peseta el célebre almanaque de chistes «La Carcajada». 
Papelería, encuadernaciones, suscripciones, impresiones y objetos de escritorio. 
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Banco Vitalicio de Cataluña 
COMPAi^ÍAitaENERAL DE SEGUROS .SOBRE LA VIDA Á PRIMAS FIJAS 

DOMICILIO ENlBARCELONA: CALLE ANCHA N." 64. 
CAPITAL DE GARANTÍA 

10.000,000 DE PESETAS 
De la Memoria y cuentas leídas en la Junta general celebrada esl día 1.' de 

Junio del corriente año, resulta que en el bienio de 1889 y 1890. se han emitido 
2.984 pólizas nuevas por uu capital de pesetas 18 747,127'20. y que los riesgos 
en curso se elevan á pesetas 35.555,(541'75. 

Las operaciones de la Compañía comprenden los seguros caso de muerte en 
to las sus combinaciones, los seguros caso de vida y las rentas inmediatas y 
diferidas. 

Delegación en ésta—D. Manuel NoUa—Freuería. 
Inspección general: — Lucas 3.— 

MANUEL PRECIOSO 
22, CAFUCKIHOS, 32 

TELÉFONO NÚiVl. 13 
Grandes existencias de 

500.000 
quintales de maderas de todas clases, dimensiones y escuadras en lan 

TRES SERRERÍAS MECÁNICAS 
D E JOSÉ PRECIOSO 

^ ' ^ ^ ^ ^ VENTA A P F I C I O S INCONCEBIBLEMENTE BARATOS DE 
Caías de envases para naranjas, frutas, jabón, pasa y toda clase de embalages. 
Maderas de construcción y carpinieria, calidad superior. 
Einartos crudos, cocidos y picados. , . , , , ,. . 
Los carpinteros y coustruclores, recibirán las maderas cortadas según las dimensiones que de-

Para precios y condiciones, dirigirse á la representación única 

MANUEL PRECIOSO 
32, CAPUCHINOS, 32 

MURCIA 
on t íPMnn una casa en la Alberca, calle d^ I, TEATRO DEL PROGRESO 
olí VCiNUli San Antonio BÚmero 13. Para (,ĵ LLE DE CAUTAGENA.NUM. 78. 
mas detalles en la Escuela del Calvario de' j _ . . . 
mas 
Malecón. 

Medias á ]flaq«*na - S e ha 
cen por «ncargo, Sta. Eosalia 5. 

Este espacioso local que puede tener muchas 
aplicaciones, para fábricas, almacenes, posa
das, construcción y alquiler de habitácione» y 
otros fines, se vende en un precio arreglado. 

Para tratar con su dueño, darán razón en 
seta imprenta. 

La vida murciana. 
(Perder el tiempo.) 

El ideal de los murcianos en los 
tiempos que corremos, es vivir para 
perder el tiempo: ni hay juventud que 
empuje ni vejez que dirija. 

Eu los paises del Norte de España, 
que son menos fértiles que el nuestro, 
se ven mejoras, progreso, aspiraciones, 
ideas; aquí no hay más propósito que 
es el de vivir para no hacer nada 

La desgracia de Murcia se agrava 
de día eu dia; enconados los ánimos por 
luchas personales, todos contribuimos á 
nuestra propia decadencia, á la des-

., truccion mutua, al rebajamiento de los 
•; caracteres, eu una palabra, á la mise

ria moral eu que vive postrada la so
ciedad murciana. 

Para combatir á un murciano que 
valga algo, para quitarle méritos y 
para desesperarlo, nunca faltan ele
mentos ni quien gaste dinero si es ne
cesario; para conseguir uu beneficio 
general, no se encuentra á nadie, ni 
siquiera quien sacrifique una peseta. 

Que se convoque á una reunión pa 
ra disputarse un empleo de tres mil 
reales, esgrimiendo todas las armas, 
aun las prohibidas entre gente de bue
na ralea, y se verá como acuden los 
bandos y como luchan y como se agi
tan los hombres importantes; que se 
cite para hacer una exposición, para 
trabajar eu pro de la rebaja de las ta
rifas de ferro-carriles, para algo que 
convenga á la generalidad del pais, y 
no acude ni uu alma. 

Nuestro ayuntamiento está en rui--
nas, los caminos vecinales destruidos, 
los servicios municipales deficientes, 
los tributos y gabelas rayan en lo in
tolerable, y sin embargo los conceja
les no acuden á las sesiones, después 
de haber aceptado el cargo, y si con
curren llevan generalmente el propó
sito de combatir ó de defender algo, 
por que así lo exige el partido político 
á que pertenecen ó por que conviene á 
las pasiones del momento. 

Podrán estar representados en aque
lla corporación los grupos ó las fi'ac-
ciones políticas, pero no lo está el 
país, ni los contribuyentes, ni los inte 
reses generales. 

Esta gran desgracia no tiene reme
dio por ahora; es preciso que el mal se 
agrave, hasta que llegue á un extremo 
tal que su misma enormidad imponga 
soluciones radicales. 

De la diputación provincia!, no hay 
que hablar; basta hacer una visita á 
los establecimientos benéficos, que vi 
ven de milagro, para penetrarse del 
estado de aquella desventurada corpo 
ración, destruida y arruinada por la 
política. 

Los infelices dementes viven peor 
que las bestias en el manicomio pro
vincial; no hay ui un aparato quirúr
gico en el hospital provincial; hasta 
el caldo de los enfermos, bueno ó malo, 
es milagroso, por que no cobran al 
corriente los contratistas, cuando los 
hay, pues casi todas las subastas re
sultan desiertas, 

I.as corporaciones recreativas son 
timbas y chamizos más ó menos de
centes; "la necesidad de las alfombras 
y de los espejos, ha hecho abrir el ca
pítulo de los «ingresos eventuales»; 
el lujo justifica el vicio; por unas col

gaduras de damasco, se autoriza que 
el juego se erija en el asociado que 
paga mayor cuota. 

El boato que la timba proporciona á 
esas sociedades, no es para dar al ar
te ni á la ciencia digno alojamiento; 
la suntuosidad que mantiene el vicio,no 
tiene? otro objeto que dar «confort» y 
comodidad á los socios que alrededor 
de una mesa pasan noche tras noche, 
mordiendo honras, despellejando fa
milias, malquistando amigos, propa
gando todo lo que pueda ser aañino 
para alguien. 

Este decaimiento mora!, que se vá 
acentuando de dia en dia, con aterra
dora progresión, ha creado uu estado 
social verdaderamente aflictivo: es di
fícil que se reúnan en Murcia tres per-

I sonas, aun por casualidad, que no ha
gan algo malo; al menos que no lan-

i cen algún puUazoal prójiíno. 
' Los que de mas cristianos se pro-
, cian, soD, con honrosas excepciones, 
I los mas inhumanos usureros y los que 
• sobresalen por lo peor intencionados. 
I Hay fariseo, que se santigua por la 
. cosa más trivial y muy tranquilamen

te extravia una familia, socorriéndola 
con un interés del sesenta por ciento 
mensual y oprimiéndola con todos los 
tornillos de presión imaginables. 

Habrá en Murcia escasez de recur
sos materiales; pero hay una miseria 
moral inmensa. 

Greueralmentc los hombres impor
tantes son los que dan el mal ejemplo 
con sus egoísmos, sus avaricias y sus 
concupiscencias; y para que todo sea 
peor en nuestra desdichada sociedad, 
se adula á los poderosos pasando por 
alto sus graves defectos, mientras que 
con los débiles se muestra una saña 
exagerada. 

Notas de actualidad 

Ya se está armando en los alrededo 
res de la Glorieta, el nuevo y magni 
fico maderamen de las casetas de nues
tra feria. 

Persona cuyo testimonio nos mere
ce bastante crédito, nos aseguró ayer 
que dichas casetas se colocaron por 
vez primera en el sitio que ahora ocu
pan, alia por los años de mil ochocien
tos sesenta; cuentan pues la friolera 
de treinta y un años de edad. 

Durante ese espacio de tiempo, ha 
caído al soplo del huracán revolucio 
nario una dinastía secular, ha renun
ciado otra dinastía democrática la co
rona, ha nacido y ha muerto un repú 
blica;ymás duradera y mas estable 
que instituciones tradicionales y de
mocráticas, la vieja feria de Murcia 
reaparece todos los años en el mismo 
sitio, con sus carcomidas y sucias ma
deras, á despecho de todas las censu 
ras y de todas las burlas de la pobla
ción. 

¡Inútil es, murciano entusiasta á 
quien tanto preocupa todo cuanto se 
relaciona con el ornato y- enibelleci 
miento de tu ciudad natal, que lances 
al espacio tus quejas contra la desidia 
de nuestros municipios y protestes con 
enérgica vehemencia de la vergüenza 
que significa para la sexta capital de 
España el espectáculo de esas made
ras vetustas y asquerosas, que consti 
tuyen las c;isctas de nuestra feria! A 
despecho de chacotas y protestas, el 
espectáculo continuará aun por espa 


